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 Señor Presidente de la República  

 Señor Comandante en Jefe del Ejército de Nicaragua,  

General Javier Carrión  

 Miembros del Gabinete de Gobierno 

 Invitados Especiales 

  

Agradezco esta Medalla Conmemorativa que me 

otorga el Ejército de Nicaragua, que ha sabido 

convertirse en una institución profesional, al servicio 

de la Patria y de la paz. 

 

Mi labor, como ciudadana y Primera Dama de la 

República, al lado de mi esposo, ha estado en función 

de la ayuda a los más necesitados, a quienes he ido a 

visitar a apartados lugarcitos del país. 

 

¿A dónde no he ido?: A Matayagual, a Jalapa, La 

Majada, Las Flores, Chacalapa, a Mata de Caña, 

Güisquilapa, las Cruces, Cuapa, al Ojochal, a las 

Cañadas de Matagalpa, Santa Lucía; en fin, a muchos 

lugarcitos donde está la gente más necesitada de 

cariño, para que sepan que no están abandonados. 

 

En nombre de todos ellos es que recibo este 

reconocimiento. Es en nombre de las madres 

humildes, de los inválidos, de los más necesitados, 

que lo recibo. 

 

Lo recibo en nombre de los campesinos, con 

quienes me he sentido más contenta, a quienes les he 

llevado en nombre de La Nueva Era, semillas 

especiales para sus siembras que han mejorado su 

producción y su misma nutrición. 

General Carrión: Dígale a los miembros del 

Ejército que no soy yo quien merece la 

condecoración; que la recibo especialmente en 

nombre de todos mis colaboradores que atienden a 

más de 70 mil pacientes en la clínica “Divino Niño”; y 

en nombre de los que dan de comer a 680 niños diario.  

 

La recibo en nombre de los que producen las 

nuevas semillas; en nombre de los médicos que 

operan el Hospital Ambulante y andan en rinconcitos 

del país haciendo mamografías y brindando 

asistencias médicas. 

 

Aprovecho para agradecer a los donantes que 

también han hecho posible que yo pueda realizar el 

sueño de ayudar a los más necesitados. Este 

reconocimiento es de todos ellos. Que Dios los 

bendiga. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Que Dios bendiga siempre a Nicaragua. 
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